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CÁMARA DE DIPUTADOS

CHILE

Moción

Boletín N° 499-07
MODIFICA EL ARTÍCULO 119 DEL CÓDIGO SANITARIO EN LO RELATIVO AL ABORTO TERAPÉUTICO

CONSIDERANDO:

1.- Las diversas consecuencias psicosociales que, para los hijos y la familia en general, produce la pérdidad de la vida o de la salud de la madre, en el sentido que no sólo se destruye un matrimonio sino que significa una experiencia traumática para los hijos, ya porque éstos deben sufrir la carencia afectiva, ya porque desaparece una persona fundamental en su proceso formativo, entendido éste como transmisión de valores, conocimientos, etc.
2.- La gravedad de la situación de los hijos pequeños cuando la ausencia de la madre, pobre y/o soltera, fallecida, significa muy probablemente su internación en Hogar de Menores en situación irregular, la vagancia o, en el mejor de los casos, su allegamiento en hogares ajenos.

3.- La Declaración de OSLO, adoptada por la 24ª. Asamblea Médica Mundial, en Agosto de 1970 y, posteriormente, enmendada en Octubre de 1983, por la 35ª. Asamblea Médica Mundial, en el sentido que es deber del médico asegurar la protección de sus pacientes y defender sus derechos dentro de la sociedad. Por tanto, donde la ley permite el aborto terapéutico, la operación debe ser ejecutada por un médico competente en la materia y en un lugar aprobado por las autoridades del caso.

4.- Que el problema del aborto terapéutico es una cuestión de convicción y conciencia individuales que debe ser respetada, según lo plantea la misma Asamblea Médica, por lo que si el médico estima que sus convicciones no le permiten aconsejar o practicar un aborto, puede retirarse siempre que garantice que un colega calificado continuará dando la asistencia médica.

5.- La postura del Colegio Médico de Chile, consagrada en el artículo 26 de su Código de Ética, en el sentido que “El aborto procede solamente cuando se cumplen las condiciones siguientes: a) se efectúe como medida terapéutica; b) la decisión sea aprobada por escrito, al menos por dos médicos escogidos por su competencia; y c) la operación sea efectuada por un médico especialista.”.

6.- La existencia de patologías que, en opinión de especialistas prestigiados en la comunidad médica, efectivamente ameritan la interrupción del embarazo. A saber: rotura de bolsa amniótica, infección del huevo o la sepsis materna, embarazo ectópico tubario u ovárico, enfermedades trofoblásticas como la mola, síndrome trombocitopénico, embolía amniótica pulmonar, hipertensión portal, etc.
7.- El carácter extremadamente excepcional de la norma prohibitiva del Código Sanitario, ubica a Chile dentro de los 17 países en el mundo donde no es legal la interrupción del embarazo ni siquiera para salvar la vida materna. En todos los países desarrollados, incluyendo los católicos como España, Portugal e Italia, el aborto terapéutico en sentido amplio (vida y salud materna) es legal y regulado.

Los únicos tres países en América Latina, en los cuales la interrupción del embarazo es completamente ilegal, son Chile, República Dominicana y Haití.

8.- La opinión casi unánime, vertida por la población chilena en diversas encuestas, en el sentido que el aborto debe tipificarse como un delito pero la legislación debe permitir la interrupción del embarazo en situaciones excepcionales. Así por ejemplo, la encuesta CERC de Octubre de 1989, sobre una muestra representativa nacional de la población urbana y rural de 18 y más años, logró determinar que el “75,8 % cree que la interrupción del embarazo debe permitirse por ley cuando está en juego la vida de la madre o la criatura vaya a nacer deforme”. El porcentaje subió a 76% cuando la encuesta se hizo en Junio de 1991. Cabe tener presente que el 76,5% de los católicos y el 73,9% de los evangélicos, según la misma encuesta, estimó que debe permitirse el aborto sólo en situaciones de urgencia.
Porcentajes similares es posible apreciar en las encuestas realizadas por APROFA-CERC (urbana 1989) (rural 1990), DIAGNOS (1984) y FLACSO (1988).

9.- Que lo que se propone en el proyecto es totalmente coherente con nuestro ordenamiento jurídico, en el sentido que son la propia Constitución Política de 1980 y el mismo Código Penal los que, reconociendo la vida como derecho y bien jurídico, en aras de otros derechos y bienes jurídicos, consagran salvedades y excepciones en la materia.

A modo de ejemplo, baste señalar el artículo 19 N° 1 de la Constitución Política que, después de declarar “la Constitución asegura a todas las personas: 1° El derecho a la vida y a la integridad física y síquica de la persona.”, a renglón seguido consagra como sanción la pena de muerte.

El Código Penal, por su parte, no obstante penaliza “el matar a otro” cuando tipifica el homicidio, el parricidio, etcétera, también consagra la legítima defensa e incluso privilegia, en más de una ocasión, la propiedad sobre la vida.

10.- Que el Derecho Comparado, la Doctrina Penal y el propio Código Penal Chileno reconocen los “estados de necesidad justificantes”, es decir, circunstancias que autorizan a un sujeto a atentar contra el bien jurídico de un tercero, cuando con ello puede evitar se lesione un bien jurídico, propio o ajeno, de igual o mayor valor.
11.- Que lo que se está proponiendo no es sino garantizar que, en cada caso particular, se de cumplimiento al artículo 19 N° 1 de la Constitución Política, en el sentido que ésta “asegura a todas las personas el derecho a la vida y a la integridad física y síquica…”. De manera tal, que cuando haya que optar entre la vida del que está por nacer y la vida o integridad física o síquica de la madre, exista la posibilidad que la decisión, no buscada, se adopte atendiendo a los elementos afectivos, éticos y clínicos de los involucrados en la situación particular.

12.- Que el aborto terapéutico consagrado en el artículo 119 del Código Sanitario nunca fue objetado constitucionalmente, ni durante la vigencia de la Constitución de 1925, ni durante ocho años de vigencia del actual texto constitucional.
13.- Que no existe historia de la ley que permita analizar las consideraciones que el legislador de la época tuvo para prohibir el aborto sustituyendo la norma contenida en el artículo 119 del Código Sanitario.

Los diputados abajo firmantes vienen en someter a la discusión y aprobación de esta H. Cámara, el siguiente

PROYECTO DE LEY

ARTÍCULO ÚNICO:
Agrégase al artículo 119 del actual Código Sanitario,  el siguiente inciso segundo:

“Sólo con fines terapéuticos se podrá interrumpir un embarazo. Para proceder a esta intervención se requerirá la opinión documentada de dos médico-cirujanos.”.
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